







POESÍA MANUSCRITA. MANUAL DE INVESTIGADORES se redactó por el equipo, dirigido por Pablo Jauralde Pou, que desde hace quince años cataloga y estudia los manuscritos poéticos de los siglos xvi y xvii en la Biblioteca Nacional. Se ha cumplido ya más de la mitad de aquel proyecto, desde luego, con la publicación de los seis primeros volúmenes del Catálogo (Madrid: Arco Libros), que sobrepasan el manuscrito once mil; pero también durante ese tiempo se generaron otras actividades, otras tareas, como aquellas que se dirigen directamente al proceso mismo de la catalogación de tan precioso material. Filología, Codicología, Historia de la Lengua, Paleografía, Métrica, Historia… son campos disciplinares en los que hay que entrar y con cuyos métodos se necesita inter-venir en el proceso de catalogación. No existe, que sepamos, manual semejante a este, en donde se haga abanico de referencias a todo ello, como no existe norma clara que permita catalogar manuscritos poéticos por pautas establecidas internacionalmente, entiéndase por la comunidad científica, no por mecanismos técnicos ajenos al objeto mismo de estudio. De modo que hemos redactado las que el libro guarda, para que sirvan y para que sobre ellas se siga levantando el conocimiento del patrimonio poético que precedió a la imprenta o que prefirió utilizar el viejo y noble hábito —todavía vivo— de la escritura manual.



Los diversos capítulos que conforman este Manual de investigadores han sido redactados, en buena medida, colectivamente, por el grupo de investigadores que tra-baja con asiduidad en la Sala Cervantes de la Biblioteca Nacional y que, mediante convenio con esta Institución y la Cátedra de Lite ratura Española del Siglo de Oro, de la que es titular Pablo Jauralde Pou, catalogan los fondos poéticos de los siglos xvi y xvii. Expertos del grupo, además, han redactado normas secundarias — pero absolutamente necesarias— y páginas que explican los procedimientos para la transcripción, definición métrica, bibliografía, etc., utilizados en el proceso de catalogación. No se trata solo de una tarea de síntesis, sino también de análisis con resultados dirigidos hacia el estudio y catalogación del manuscrito: métrica, pero de los siglos xvi y xvii; transcripción, pero de un estadio de la lengua clásica; o bibliografía, pero encarrilada hacia la edición y estudio del manuscrito poético. La médula del libro, como es natural, la constituyen las normas para la catalogación, decantadas por el trabajo real de muchos años y por las discusiones habidas en nuestro propio Seminario.
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LA redacción de este Manual ha sido tarea del grupo, coordinado, como siempre, por Mercedes Sánchez, que además ha organizado, al final, el volumen. En su primitiva redacción intervinieron Luis Peinador, Pedro C. Rojo, Miguel Marañón, Delia Gavela, Dolores Montero, Julio Varas y Elena Varela. Los más nuevos, Enrique Jerez, Rosa Paradela, Sergio Palacios y Laura Pastor, han intervenido directamente en la fase final de redacción; en algunos casos, unos y otros —Enrique Jerez, Elena Varela y Rosa Paradela, especialmente— han leído y corregido varias veces su última versión. En fin, como se indica en su lugar, son responsables únicos de secciones, Elena Varela (la de Métrica), Rosa Paradela (la de Bibliografía), Pedro C. Rojo (capítulo inicial), Mercedes Sánchez (página web). Entre todos anduvo Pablo Jauralde Pou, el director del proyecto, que descargó muchas de sus responsabilidades en Enrique Jerez y en Elena Varela.


Dedicamos este manual de investigadores a nuestro compañero Luis Peinador, que se acaba de retirar—después de quince años—para cumplir con otros oficios en la sufrida rama de la enseñanza. Fue Luis quien avezaba a muchos de los nuevos en el menester de catalogar y en las rebuscas bibliográficas, brujuleando entre repertorios, ficheros y mamotretos. ¡Que tus nuevos alumnos te sepan disfrutar!
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1. PRÓLOGO

PABLO JAURALDE POU

Catedrático de Literatura Española de los Siglos de Oro en la Universidad Autónoma de Madrid.

Director del Proyecto

HACE más de quince años que estamos catalogando los manuscritos de la Biblioteca Nacional con poesía en castellano de los siglos XVI y XVII. El trabajo se ha venido efectuando con tranquila continuidad y ha producido, por decantación, la rutina normal en una tarea de investigación que se revela, con el tiempo, refinadamente compleja. Sin embargo, problemas, dificultades, escolios, dudas, etc. se van resolviendo cada vez con mayor seguridad, a veces sin darnos cuenta de que se trata —ya— de asuntos minuciosos, detalles esporádicos, terminología extremadamente específica, que puede no interesar nada más que a quienes pasan las tardes hojeando algún mamotreto inhóspito, en una de cuyas páginas alguien borrajeó un poema, tal vez un poema de finales del siglo XVII. Cierto. Así es. Pero el trabajo bien hecho está tanto en catalogar adecuadamente esa coplilla como en referir las formas métricas de un precioso manuscrito gongorino o en habérselas con la letra del padre Las Casas.

En el equipo catalogador trabaja una docena de investigadores, jóvenes investigadores —aunque por alguno de ellos hayan pasado también aquellos quince años—, que elaboraron los cinco primeros volúmenes, publicados por Arco Libros (Madrid). Me permiten jactarme de algo que solo a ellos les pertenece: su excelencia académica, lo que se ve fácilmente en el sexto volumen, en prensa; añado de mi peculio algo que no se ve y que quizá sea impertinente en este delantal: su excelencia humana. Como tal grupo de licenciados y doctorandos —los que alcanzaron el doctorado (Paloma Alfaro, J. A. Martínez Comeche, Mariano de la Campa, Isabel Pérez Cuenca, Manuel Urí, José Montero, Elena Garcés, Antonia María Ortiz…) andan en nuevos menesteres—, como tal equipo, decía, de licenciados en Filología Hispánica realizamos nuestra tarea, por convenio que en su momento firmé con la Biblioteca Nacional, en su sala de manuscritos y raros, tutelados por Julián Martín Abad, el jefe de la sección, y bientratados por un personal tan excelente como exiguo, que durante los últimos años ha ido cediendo sus tareas a guardias jurados y azafatas de ambos géneros. Va siendo difícil encontrar un bibliotecario en la Biblioteca Nacional.

Además de catalogar y trabajar personalmente, nos reunimos para confrontar y revisar nuestros criterios, o para modernizar técnicas, o para hacer frente a las preguntas —siempre nuevas— que nos hacen los que se van incorporando al equipo cada año, para cubrir la plaza de los que aprobaron su oposición por quinta vez, o de los que renovaron su contrato por octava, o de los que fueron a tierras en donde se les reconoce su valía y formación.

Es muy curioso ver cómo las preguntas se renuevan y, junto a la tarea siempre constante que procede del manuscrito, su localización, estudio y catalogación, otras rutinas se quiebran constantemente, se ponen en duda, o se hacen frágiles para cobrar nuevo vigor al cabo de una discusión, que yo —como el más viejo y como director de grupo— he debido escuchar en muchas ocasiones.

Hace ahora unos diez años hubimos de asentar nuestra doctrina; en realidad la cosa procede de mucho antes, cuando realizábamos la misma tarea con Manuel Sánchez Mariana, quien nos suministró las primeras normas y con quien mantuvimos las primeras reuniones, pronto enriquecidas con cursos y seminarios en los que quisimos exponer nuestro modo de trabajar, para refrendarlo o matizarlo de acuerdo con lo que se hacía en otros pagos o nos decían otros especialistas.

Resultado de todo aquello fue el ir elaborando nuestras propias normas, engavilladas en un vademécum, el que ahora publicamos, que nos sirve de correveidile y de evangelio al mismo tiempo: cómo catalogar manuscritos, cómo definir la forma métrica de sus composiciones, cómo hacer las transcripciones, cómo emplear los repertorios, cómo elaborar una bibliografía, cómo abreviar… Algunas de esas cuestiones competen a la Filología (las transcripciones, la métrica; por ejemplo); otras a la Biblioteconomía, otras a la Bibliografía o a la Documentación… y otras al sentido común. Han de darse todas juntas en el investigador que cataloga. Es verdad que, consideradas una a una, pueden aparecer como super-fluas obviedades. Mi experiencia me dice, por desgracia, primero, que el grado de conocimiento de quienes frecuentan este campo no es tan dilatado; y segundo, que quien sabe distinguir una letra del siglo XVI de otra del siglo XVII, a lo mejor no distingue una endecha real de un ovillejo, se pierde en el itinerario para trazar una bibliografía de Gracia Dei, no acierta a explicarse por qué una rúbrica termina los folios de un cuaderno mal copiado, no sabe cómo digerir una copia de la Arcadia traducida por Jerónimo de Urrea o no percibe al tacto si la piel de la encuadernación es de vitela o de asno.

Visto desde fuera, el panorama resulta igual de espinoso: me parece que no se podrá editar bien Grandes anales de quince días hasta que no se conozcan los manuscritos que guardan la obrita de Quevedo en la Biblioteca Nacional; pues eso le pasa a Ausias March, a Castillejo, a Pellicer, a Borges… y a los textos que atesoran los veinticinco mil manuscritos de la Biblioteca. He dicho bien: veinticinco mil, de los que apenas once mil han recibido ya catalogación al comienzo, precaria identidad en los últimos volúmenes del Inventario. Si con esos pañales andan Lope de Vega, Villamediana, Herrera y otros, imagínense ustedes lo que será el estado de campos culturales como el de la métrica, trasmisión literaria, subgéneros poéticos, escuelas y grupos, etc.

A todo ello se refiere, ordenadamente, nuestro catálogo. Ahora hablamos, sin embargo, de ese repertorio de rutinas sencillas que damos a la estampa como resultado y experiencia, no como ensayo o complicación.

Estamos seguros de que servirá a quien quiera ejercer tarea semejante en la vieja biblioteca de su ayuntamiento, en el convento derruido de la aldea, en sus viajes por las bibliotecas de todo el mundo con fondo español e incluso, por qué no, en el estudio de otras épocas y autores. Es decir, allí donde todavía queden restos de nuestro patrimonio literario escrito, antes de que la desidia de los tiempos y las gentes permitan su desaparición.

Fue la desidia de otras gentes la que nos obligó a dejar el Departamento de Filología Española de la Universidad Autónoma de Madrid, en donde habíamos empezado a trabajar, y en donde ahora hace unos cinco años sufrimos el acoso y derribo que nos obligó a refugiarnos en un proyecto de la DGICyT (de quince años de edad), que nos permite continuar con el trabajo gustoso al margen de vanidades administrativas y de prebendas académicas, probablemente en exilio inexorable y harto frecuente de la investigación en España.

Mayor mérito tienen, si se viene del párrafo anterior, los que, mirados con desconfianza en los despachos y en las comisiones, han convertido su trabajo de investigación en tarea libre y rigurosa.



Algo de lo que no podrá olvidarse nunca el catalogador es de que un catálogo no puede convertirse nunca en una obra de lucimiento de su autor, de que un catálogo no es mejor por ser más extenso, sino al contrario, y de que la prolijidad es uno de los principales defectos de este tipo de repertorios. Catalogar es el arte de sintetizar, de ofrecer en el menor espacio posible solo los datos esenciales para guiar al investigador en su búsqueda; un catálogo es un punto de partida, y su objetivo es el de prestar un auxilio, y no enmarañar al que lo consulta.

MANUEL SÁNCHEZ MARIANA,

Introducción al libro manuscrito

Ni el más mínimo detalle debe dejar de ser examinado analíticamente.

ARMANDO PETRUCCI,

La descripzione del manoscrito, storia, problemi, modelli


2. LA CATALOGACIÓN DE MANUSCRITOS: TEORÍA Y PRÁCTICA

LA historia de la catalogación de manuscritos corre pareja al nacimiento de los diferentes tipos de escritura y a la conservación de los textos con ellos creados. Los datos históricos así lo demuestran1, aunque los responsables de la elaboración de los primeros catálogos no fueran conscientes de la labor a la que se entregaban2. La razón de esta interdependencia es obvia, pero quedará más autorizada con las palabras de Manuel Sánchez Mariana, quien señala que «para que las colecciones de manuscritos puedan ser utilizadas por los investigadores [por sus usuarios en general, se podría rectificar], tienen que tener un instrumento de descripción que las haga asequibles»3. Si se prefiere una expresión más metafórica, Manuel Carrión explica que «toda biblioteca medianamente dotada necesita una ‘memoria’, que es el catálogo, utilizada para encontrar, cuando se precise, lo que la biblioteca contiene»4. Se puede concluir, pues, siguiendo a María Rosa Garrido, que «la catalogación era y lo sigue siendo, el paso previo a cualquier posterior organización dentro de la biblioteca. De ahí que la evolución histórica de las bibliotecas haya sido, de alguna manera, la evolución histórica de la catalogación»5.

Sin embargo, el auge de las bibliotecas y de los estudios a ellas dedicados (o lo que es lo mismo, el auge de la Biblioteconomía) en la España de los últimos treinta años no ha ido acompañado de un desarrollo similar en lo que a la catalogación de manuscritos se refiere. El enorme salto cualitativo que ha supuesto el desarrollo de los modernos sistemas de información, plasmados en la presencia de catálogos informatizados en la inmensa mayoría de las bibliotecas españolas, contrasta fuertemente con la falta de catalogación de gran parte del patrimonio bibliográfico manuscrito custodiado en las mismas. Contraste que se reproduce en la importancia dada a la formación técnica necesaria en los planes de estudios de las Escuelas Universitarias o en los contenidos de los catálogos de las editoriales especializadas (Fundación Germán Sánchez Ruipérez, Arco Libros, Síntesis o Trea). En ambos casos, se aprecia un interés creciente por la catalogación, pero dirigido al libro impreso o las nuevas formas de almacenamiento de la información (soportes magnéticos, digitales, etc.).

Las causas de este abandono son muy variadas. Y la primera, como todo en la vida, es de carácter mercantil: el número de obras manuscritas conservadas en las bibliotecas actuales (cuando las tienen) es muy inferior al de impresos y, por lo tanto, su catalogación no es rentable. Y si alguien lo duda, he aquí un juicio de Elisa Ruiz, emitido desde la sabiduría de la propia experiencia, que ayudará a entender esta falta de rentabilidad: «el catálogo es una obra de […] lentísima confección. Su realización exige excepcionales dotes de paciencia, profunda y vasta preparación científica, generosos medios económicos y trabajo en equipo»6. Demasiado para un fondo tan minoritario, ante lo cual los principales esfuerzos se dirigen a la gestión de los materiales predominantes en las colecciones, o sea, los impresos, sin olvidar a los recién llegados, cd-rom, dvd, etc.

Tampoco las características de los manuscritos animan precisamente a la tarea. Las diferencias y particularidades que suelen presentar hacen muy difícil la creación de unas reglas uniformes que sirvan para trabajar, al menos, con la mayor parte de ellos. Eso, al menos, asegura un experto del prestigio de Sánchez Mariana, poco dado a exageraciones:

El primer problema que se plantea a la hora de iniciar un catálogo de manuscritos es el de la sujeción a un determinado tipo de normas. Los manuscritos son muy diferentes según la época de su copia (puede haber una distancia de más de mil años entre un manuscrito y otro), según el medio de producción, según el destino de la copia o según el objeto de la misma. El parecido con la descripción de un libro impreso es muy lejano, ya que este se produce en un período de tiempo bastante corto (500 años), el objetivo de la producción es siempre el mismo o parecido, y, salvo su primerísima etapa, tiene su cédula de identidad con todos sus datos en la portada, por lo que la normalización de su descripción es muy sencilla7.

Y no debe ser el único en pensarlo, según se deduce del olvido de estos materiales por parte de la IFLA (International Federation of Library Associations and Institutions), entidad encargada de la elaboración de normas catalográficas universales (conocidas como normas ISBD8). De ahí que no cuente entre sus numerosísimas publicaciones, donde se trata el problema de la catalogación de materiales muy variados, con una norma específica para este tipo de registro bibliográfico.

El mundo universitario, reflejo de la sociedad en que se desenvuelve, poco aporta a la formación de especialistas en esta disciplina. Orientados a la formación de profesionales que satisfagan las nuevas demandas de información de una sociedad cada vez más necesitada de ella, los planes de estudios de las diplomaturas en Biblioteconomía y Documentación apenas rozan el análisis del manuscrito. Valgan como ejemplo las ofertas de las escuelas de las universidades Carlos III y Complutense de Madrid. En la primera, la catalogación de materiales especiales (entre los que se incluye a los manuscritos) se ofrece como materia optativa del tercer curso, con una carga lectiva de 6 créditos, mínima frente a los 202 de la diplomatura. Por su parte, la Universidad Complutense ofrece, también con carácter optativo y con una carga de 6 créditos, una asignatura titulada «Fondos bibliográficos antiguos», en la que se incluye el estudio de los manuscritos9. Añádase a estos datos la escasa formación de los alumnos de estas diplomaturas en otras disciplinas fundamentales en este campo, como la Paleografía10 o la Filología, con lo que el lector se hará una idea de la formación recibida por los que cursan dichos estudios, que no es, desde luego la reclamada por Sánchez Mariana:

[Para proceder a la catalogación de manuscritos], será conveniente poseer una buena formación de carácter general, con un conocimiento suficiente —pero no exhaustivo ni especializado— de la lengua en que están escritos, un dominio de las escrituras que permita la lectura de los textos —aunque no se llegue a profundizar en las características de las grafías de una época determinada—, unas ideas claras y amplias sobre los procedimientos de preparación de los materiales, y en general una base cultural e histórica cuanto más amplia y profunda mejor, para poder interpretar o dotar de significado determinadas características que puedan aparecer11.

Conclúyase, por lo tanto, que España carece en la actualidad de especialistas en catalogación de manuscritos por una serie de razones reducibles a una, primera y fundamental: la falta de demanda de los mismos; o si se prefiere, la endémica falta de recursos que afecta al mundo de las bibliotecas y más especialmente a las bibliotecas con fondo antiguo. El caso de la Biblioteca Nacional puede resultar paradigmático. Posee la colección de manuscritos más importante de España, formada por unos 25.000 volúmenes, cuyo inventario se inició en el año 1953. Cincuenta años después, aún no se ha llegado a la mitad del fondo. Otra gran empresa de carácter estatal, el Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico, que está realizando una tarea ejemplar por lo que respecta a los impresos antiguos conservados en todo el estado español, tampoco se ha ocupado aún de los manuscritos, parte fundamental de dicho patrimonio. Y será mejor no hablar de otras bibliotecas, la mayor parte de las veces de titularidad pública, en las que se procura sacar adelante catálogos o inventarios mediante la contratación de jóvenes inexpertos en condiciones de gran precariedad laboral, lo que, amén de afectar a la calidad de las descripciones, lleva consigo el abandono de la tarea en cuanto surge alguna posibilidad de mejora profesional12. No se olvide, a fuer de resultar pesado, que las prioridades actuales de estos centros se encaminan a la rápida difusión de su fondo bibliográfico, prioritariamente impreso y moderno, con lo que los esfuerzos se encaminan en esa dirección.

Queda por tanto reducida la catalogación de manuscritos, salvo contadísimas excepciones, a la labor de bibliotecarios animosos y de un número oscilante de quijotes, que sin apenas apoyo, ni pecuniario ni teórico, van dando a conocer la riqueza escondida en los fondos manuscritos de las bibliotecas españolas.

2.1. NORMATIVAS DE CATALOGACIÓN DE MANUSCRITOS13

Una vez revisada la situación de la catalogación de manuscritos en España, llega el momento de preguntarse por las normas en el caso de que, pese a las dificultades señaladas, alguien decida adentrarse en la realización de un catálogo. Como paso previo, es necesario distinguir claramente los términos inventario y catálogo, dos posibilidades de registro de la información a menudo confundidas en la práctica. La distinción entre ambos no radica tan solo en la complejidad de las descripciones recogidas, sino que obedece a diferentes concepciones de la tarea que se va a realizar. Así, mientras que el inventario es, según Sánchez Mariana, un «registro meramente descriptivo que sigue un esquema determinado», el catálogo es una «construcción científica que tiene en cuenta de un modo especializado todos los aspectos particulares de la pieza que se describe»14. En la misma línea se expresa G. Ouy, para quien el inventario es «un acta, una simple enumeración descriptiva que responde a una necesidad práctica», mientras que el catálogo es «una construcción inteligente que obedece a una estructura interna»15. Para entender la diferencia entre ambos, basta echar un vistazo a los primeros volúmenes del Inventario de los manuscritos de la Biblioteca Nacional y compararlos con los más recientes: mientras en aquellos se estaba realizando en la práctica un catálogo, en estos la labor se ciñe a lo enunciado en su título, esto es, a inventariar. La razón del cambio fue, aparte del ahorro que supone, práctica, ya que, como se dijo más arriba, pasados casi cincuenta años del inicio de la obra, aun no se había registrado ni la mitad de los fondos conservados. Pero este no es lugar para hablar de inventarios, dado que de lo que se trata es de catalogar manuscritos.

La norma oficial vigente en la actualidad en lo que a catalogación se refiere viene reflejada en las Reglas de catalogación, publicadas por la Dirección General del Libro, Archivos y Bibliotecas, y de seguimiento obligado en las bibliotecas españolas16. En general, y muy particularmente en lo respectivo a los manuscritos, se aprecia en ellas la influencia de las Anglo American Cataloguing Rules, desarrolladas, entre otras, por la American Library Association y la Library of Congress de Washington, pioneras en intentar adaptar la normativa ISBD a estos materiales17. La descripción parte de las áreas18 creadas para la descripción bibliográfica general: área de título y de mención de responsabilidad; área de edición19; área de datos específicos de la clase de documento20; área de fecha; área de descripción física; área de serie21, y área de notas, siendo esta última el cajón de sastre que intenta recoger lo que no tuvo cabida en las anteriores22. Como se puede apreciar, el objetivo de las Reglas es adaptar las peculiaridades de los manuscritos a la rigidez de las normas ISBD y no a la inversa (véase la escasez de los datos recogidos), alejándose de lo que parece dictar el sentido común y expresa el propio Sánchez Mariana con las siguientes palabras: «…el catalogador tendrá frecuentemente que irse creando su propia normativa, o mejor dicho, […] deberá tener un conocimiento previo del fondo para, conociendo la normativa existente al respecto, aplicarla y adaptarla a la naturaleza y a las características del fondo a catalogar»23.

En cuanto a su carácter normativo, por lo que atañe a los manuscritos, las Reglas de catalogación vienen a sustituir a las Instrucciones para la catalogación de manuscritos24, cuyo funcionamiento se puede apreciar en los primeros volúmenes del Inventario General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Aun lejos el concepto de área desarrollado en las normas ISBD, la ficha bibliográfica constaba, de acuerdo a la tradición catalográfica presente todavía hoy en la mayor parte de los especialistas, de tres partes: descripción interna, descripción externa25 y bibliografía26. Junto a la descripción de todas ellas, se recomienda la elaboración de fichas secundarias, de referencia y de índices especiales (entre los que se incluyen correspondencias de signaturas antiguas y modernas, de procedencias, de autógrafos, de íncipit y primeros versos, etc.).

Paralelamente a los problemas hasta aquí enunciados, corre la adecuación de las normas al lenguaje informático, a la que pretenden dar respuesta el formato MARC27 y sus correspondientes adaptaciones nacionales. Básicamente, se trata de un protocolo de comunicaciones para la recogida e intercambio de información bibliográfica en soporte legible por ordenador desarrollado por la Library of Congress de Washington en los años sesenta e implantado mayoritariamente a nivel internacional. La adaptación española del formato, conocida como IBERMARC28, intenta la adaptación de la normativa recogida en las Reglas de catalogación, marcando los campos en que se ha de distribuir la información y el contenido de los mismos. El resultado es aún más constrictivo que el emanado por las propias Reglas, ideadas, como el formato, para la descripción de materiales impresos29. Por todo ello, parece lo más sensato salir del círculo de las bibliotecas y sus responsables, y buscar otros caminos para la catalogación de manuscritos, tal como parece indicar Warren Van Egmond, como conclusión a un análisis sobre el futuro de la disciplina:

In my view, attempting to mold the MARC format to suit the needs of medieval and renaissance scholars who search for and analyse manuscript sources is a fruitless endeavor. I believe we should instead go ahead and develop our own standards that are specifically designed to meet our needs as cataloguers and users of manuscripts and then let the librarians themselves worry about how to incorporate our catalogues into theirs, if at all30.

En esa búsqueda se ha de recuperar necesariamente la tradición catalográfica anterior, representada fundamentalmente por una serie de reglas y normativas desarrolladas y publicadas en los años finales del siglo XIX y los primeros del XX. Entre ellas, se han de destacar, por su importancia y su influencia en los trabajos desarrollados en España durante gran parte del siglo recién finalizado, las normas de la Biblioteca Apostólica Vaticana, la normativa de las bibliotecas alemanas y la desarrollada para las bibliotecas francesas por Léopolde Delisle31.

En todas ellas, se recogen tres momentos en la catalogación del manuscrito: descripción externa, descripción interna y bibliografía. Las diferencias estriban en el orden de los elementos y en la importancia dada a cada uno de ellos. Así, mientras que las normas alemanas hacen hincapié en la descripción codicológica, las vaticanas y francesas centran su atención en los aspectos textuales. Estas distinciones en el orden de los elementos carecen, en el fondo, de valor significativo y la preferencia hacia unas u otras tiene que ver sobre todo con el carácter del fondo que se cataloga32. Por lo que respecta al resultado final de estas normativas, pueden verse las ya citadas Instrucciones… o cualquiera de los catálogos realizados en España durante la mayor parte del siglo XX, como los realizados sobre los fondos de El Escorial (que siguen el modelo vaticano).

2.2. AUTORIDADES EN CATALOGACIÓN DE MANUSCRITOS EN ESPAÑA

A falta, como se ha visto, de unas reglas consolidadas y aceptadas por todos aquellos que trabajan con fondos manuscritos, la autoridad en la materia no recae en entidades de carácter nacional o supranacional, sino en personas individuales. Entre ellas destaca muy especialmente el varias veces citado Manuel Sánchez Mariana, quien, tras ostentar durante mucho tiempo la jefatura de la Sección de Manuscritos, Incunables y Raros de la Biblioteca Nacional, dirige la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid. Y no es solo porque a su pluma se deba una de las escasas obras dedicadas íntegramente al manuscrito y su mundo (Introducción al libro manuscrito33), sino porque en el resto de las publicaciones que se ocupan del tema o bien se cuenta con su colaboración o bien se siguen a pies juntillas sus opiniones. Lo primero ocurre en el libro dirigido por Carmen Díez Carrera titulado Los materiales especiales en las bibliotecas34, donde el autor redacta el capítulo dedicado a los manuscritos, resumiendo básicamente lo desarrollado en su Introducción. De lo segundo da testimonio la obra de María Marsá Vila, El fondo antiguo en la biblioteca35, en la que las citas a la obra de Sánchez Mariana inundan los capítulos dedicados al tema. Al margen de su colaboración, directa o indirecta, en obras como las citadas, el magisterio ejercido se aprecia en muchos de los catálogos realizados hasta el momento, en la mayoría de los cuales la catalogación se ha llevado a cabo





2.3. APÉNDICE




A) CATALOGACIÓN EN FORMATO ISBD*








B) CATALOGACIÓN EN FORMATO IBERMARC*






























C) CATALOGACIÓN REALIZADA EN EL Catálogo de manuscritos con poesía…*
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